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 El Secretario General ha recibido la siguiente declaración, que se distribuye de 

conformidad con lo dispuesto en los párrafos 36 y 37 de la resolución 1996/31 del 

Consejo Económico y Social. 

 

 * La versión original de la presente declaración no fue objeto de revisión editorial oficial.  

https://undocs.org/sp/E/RES/1996/31
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  Declaración 
 

 

  Las mujeres en el Pakistán; brecha de género y asesinatos 

por honor 
 

 

 El Pakistán es un país en desarrollo y nació en 1947 como nuevo Estado 

musulmán, pero la civilización se desarrolló por primera vez en el valle del río Indo 

alrededor del 3.000 a. C en el actual Pakistán. La población del Pakistán asciende a 

unos 190 millones de personas y más de la mitad viven en zonas rurales y atrasadas. 

El Pakistán tiene dos tipos de leyes: la sharía y el Derecho civil. La Constitución del 

país recoge la igualdad entre hombres y mujeres, pero, a pesar de ese revés, en Sindh 

se están expandiendo los crímenes por honor y persisten el sistema de dote, los 

matrimonios de mujeres con el Libro sagrado, los matrimonios infantiles y los 

matrimonios forzosos, la venta y la compra de mujeres y la entrega de niñas o mujeres 

en casamiento en forma de compensación a la familia de la víctima. En las zonas 

rurales del Sindh, las personas compran principalmente mujeres en matrimonio para 

utilizarlas para la siembra y la cosecha agrícola y la cría de ganado. Existen ritos 

sociales estrictos y brutales en el Pakistán que no solo son una mancha en el nombre 

de la humanidad, sino que también van contra las enseñanzas del islam, donde la 

religión prohíbe este tipo de acciones. Además, detrás de estos actos t raicioneros 

también se han cometido comúnmente distintos delitos, como tirar ácido en la cara de 

mujeres. De hecho, la mujer no podría acceder a una posición que debería ser suya. 

Según la base de datos de la Comisión de Derechos Humanos del Pakistán, hubo  987 

casos de asesinatos por honor con 1.096 mujeres y 88  hombres, de los cuales al menos 

170 eran menores. Los anteriores casos denunciados por la Comisión de Derechos 

Humanos del Pakistán se observaron a través de distintas formas de fuentes, mientras 

que la cifra de casos alarmantes no denunciados era más alta.  

 

  Asesinatos por honor 
 

 Existen un par de palabras, “asesinato por honor” (Karo Kari), que significan el 

homicidio de una mujer o un hombre. Si una mujer o una niña es sorprendida o 

acusada de estar con un hombre en una posición censurable, ella (kari) y su cómplice 

(karo) serán asesinados por la familia de ella o la comunidad. Aunque una mujer pueda 

probar que ha sido víctima de violación, en última instancia su familia puede matarla 

en nombre del honor y están orgullosos de hacerlo. Los asesinatos por honor son una 

dura tradición en las anticuadas comunidades tribales que lleva sufriéndose siglos. 

Según los historiadores, la tradición de los asesinatos por honor en el Pakistán tuvo 

su origen en numerosas tribus baluchis de Baluchistán y se extendió a otras 

comunidades cuando migraron a distintas partes del Pakistán en el siglo XVII, 

mientras las progenies árabes migraban para establecerse en Baluchistán. La nación 

sindhi ha adoptado los asesinatos por honor de una cultura de tribus baluchis. Según 

el informe del Fondo de Población de las Naciones Unidas, cada año se asesina a 

alrededor de 5.000 mujeres y niñas en todo el mundo en asesinatos por honor y, de 

esta cifra, aproximadamente 1.000 son asesinadas en el Pakistán al año. Muestra 

claramente que el 20% de los asesinatos por honor totales tienen lugar en el Pakistán.  
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  Los derechos de la mujer en el islam 
 

 Antes del islam, las mujeres vivían extremadamente peor y la sociedad las 

privaba de sus derechos e independencia y las traban como ciudadanos de segunda 

clase. El Corán y las tradiciones islámicas declararon el respeto y el honor de la mujer 

en la religión. El Corán dice: “Las mujeres tienen sobre los esposos idénticos derechos 

que ellos tienen sobre ellas” (Corán 2:228). El santo profeta Mahoma dijo “entre 

vosotros, el más respetable es quien respeta a las mujeres y el menos respetable es 

quien no respeta a las mujeres”. 

 

  Brecha de género en Sindh 
 

 La provincia de Sindh es rica en recursos, pero sigue registrando una elevada 

tasa de desempleo, mortalidad materna, analfabetismo femenino y desigualdad de 

género. Según el informe anual reciente del Foro Económico Mundial sobre la brecha 

de género, el Pakistán ocupaba el puesto 144 de 145, el penúltimo en igualdad de 

género mundial. Aunque hay mujeres pakistaníes que han ganado un Oscar y un 

premio Nobel, lamentablemente, la posición del país desciende cada vez más en el 

índice de disparidad entre los géneros.  

 

  La educación en las zonas rurales de Sindh 
 

 El analfabetismo es el principal factor que aumenta los crímenes por honor y la 

desigualdad de género. Aproximadamente la mitad de la población masculina es 

analfabeta y dos tercios de la población femenina no puede escribir ni siquiera su 

nombre, especialmente las que viven en zonas rurales. Pakistán registra una de las 

tasas de alfabetización más bajas del mundo, según datos de la Organización de las 

Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), que informó 

de que Pakistán ocupa el puesto 160 entre todos los países del mundo con un 55%. La 

situación en las zonas rurales del Pakistán es alarmante, especialmente en las zonas 

rurales de Sindh, donde la tasa de alfabetización femenina se encuentra entre el 5% y 

el 15%, y en diversas zonas la educación de las niñas está prohibida por su familia 

por motivos culturales y religiosos. Una práctica común observada en esta zona son 

principalmente los matrimonios entre hombres de edad avanzada y chicas 

adolescentes. Debido a las relaciones no igualables y la falta de confianza, los 

hombres sospechan mucho de sus jóvenes esposas, lo que da lugar a casos de tortura 

en un esfuerzo por mantenerlas bajo control. 

 

  Sistema Faislos y Jirgas (sistema de justicia informal)  
 

 La mayoría de los crímenes por honor se resuelven de manera conjunta entre 

demandantes y demandados en los tribunales o en el Faislos/Jirgas. Desde ese 

momento se constituye un Faislo o Jirga con representantes de ambos grupos dirigido 

por el jefe tribal local, un wadera o sardar y un hombre o niño que ha sido declarado 

culpable en caso de que tenga que pagar una compensación para salvar su vida. 

Aunque los demandantes son normalmente parientes de la víctima, excusan al 

demandado por la compensación y la fuerza de sus parientes, wadera y sardar.  

 Además, la causa principal de que las mujeres víctimas eviten denunciar los 

incidentes es la actitud maleducada de la policía, los abogados y los fiscales que 

formularían preguntas vergonzosas y preguntarían detalles claros durante los 

procedimientos celebrados normalmente en juicios abiertos. Por otro lado, la presión 

y la actitud de la comunidad también son una de las pocas razones para eludir  

la denuncia.  
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  Conclusión 
 

 La declaración concluye que los asesinatos por honor siguen siendo un problema 

sin resolver, puesto que las normas actuales y su aplicación no han logrado frenar 

unos crímenes que siguen cometiéndose sin ningún temor. En esta situación, a las 

mujeres les resulta difícil recibir justicia debido al sistema existente de leyes y tribus. 

El sistema Faisla y Jirga (sistema de justicia no formal) permite a los líderes locales 

tomar decisiones sobre la base de su conocimiento y la tendencia y tradiciones locales. 

Por otro lado, los conceptos de honor (gairat) y sistema de consejos autóctono (wadera 

y sardari nizam) a menudo callan a las víctimas de delitos. El mundo tiene que vigilar 

dicho sistema. 

 


